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Don Moncho
Es impresionante ver la tradicio-

nal quema de los «viejitos» a 
media noche cada 31 de diciem-
bre en Ciudad del Carmen y en 

otros lugares de la región del Golfo. 
Los muñecos de tamaño real son de 
papel y están repletos de fuegos artifi-
ciales. En sus ropas llevan emblemas de  
algún vicio (una caja de cigarros o una 
botella de licor), un escrito que expresa 
una promesa de cambio para el año  
nuevo, o alguna moraleja. Su incine-
ración estrepitosa simboliza la quema 
del año viejo en anticipación del año 
nuevo. 

Don Moncho, en la foto, luce como ex 
petrolero, típico de la zona. Su leyenda 
dice: «Como te veo me vi, pero como 
me ves quien sabe si llegues». Advierte 
solemnemente que no todos llegare-
mos a ser viejos como él. ¡Qué gran 
verdad! 

La vida es como «neblina que se  
aparece por un poco de tiempo, y luego 
se desvanece» (Santiago 4.14). Nada ni 
nadie le puede asegurar que estará vivo 
mañana. No hay que estar enfermo ni 
viejo para morir. Apenas hay un paso 
entre uno y la muerte (1 Samuel 20.3). 
Si usted no recuerda un momento  
específico en su vida cuando, arre-
pentido de sus pecados, confió en 
Cristo como su Salvador personal,  
usted está en un gran peligro. Morir así  
sellaría su destino eterno en el infierno.  
Aproveche que hoy es el día de opor-
tunidad (2 Corintios 6.2). Cristo quiere 
ser su Salvador y por eso murió en la 
cruz, pero la salvación que Él ofrece es 

un regalo que hay que recibir en vida 
(Hebreos 9.27).

Don Moncho ofrece también una ilus-
tración para el cristiano. Uno nace de 
nuevo en el instante que recibe por fe 
la salvación que Dios ofrece. El nuevo 
nacimiento es un evento espiritual que 
no se obtiene por herencia ni por obras 
propias o las de otro ser humano (Juan 
1.12, 13). Por medio del lavamiento de 
la regeneración (Tito 3.5), Dios lo hace a 
uno partícipe de una naturaleza divina 
(2 Pedro 1.4). Todo verdadero creyente 
será diferente a lo que era antes de ser 
salvo. Cristo no sólo cambiará su des-
tino, sino también su vida aquí. «Si al-
guno está en Cristo, nueva criatura es; 
las cosas viejas pasaron; he aquí todas 
son hechas nuevas» (2 Corintios 5.17). 

El bautismo por inmersión en agua, 
después de la salvación, simboliza que 
el «viejo hombre fue crucificado jun-
tamente con él [Cristo], para que el 
cuerpo del pecado sea destruido, a fin 
de que no sirvamos más al pecado»  
(Romanos 6.6). El creyente debe  
entender que su viejo hombre, que por 
herencia adámica es irremediablemente 
corrupto e inmejorable, ha sido neutra-
lizado, o incapacitado. Los miembros 
de nuestro cuerpo no deberían estar 
aún a la disposición del pecado, el amo 
de quien éramos esclavos antes de ser 
salvos. «En cuanto a la pasada manera 
de vivir, despojaos del viejo hombre» 
(Efesios 4.22). En otras palabras, apre-
ciado creyente, ya deje de vivir como 
Moncho; ese viejito ya murió. Si Dios ya 
le dio vida nueva: ¡vívala! 
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Resoluciones para 
el año nuevo

Para el año 2010 me propongo: 

• Como ENOC, caminar en compañerismo diario con mi 
Padre celestial. 

• Como ABRAHAM, confiar incondicionalmente en Dios. 

• Como MOISÉS, obedecer a Dios aunque esto signifique 
sufrir. 

• Como JOSÉ, darle la espalda a la tentación. 

• Como JOSUÉ y CALEB, no permitir que me desanimen 
los obstáculos. 

• Como EZEQUÍAS, preparar mi corazón para buscar a 
Dios. 

• Como DAVID, alzar mis ojos a los montes y recordar que 
mi socorro viene de Jehová. 

• Como JOB, ser paciente bajo cualquier circunstancia. 

• Como DANIEL, vivir en comunión constante con Dios. 

• Como ANDRÉS, guiar a mis amigos y vecinos a Cristo. 

• Como ESTEBAN, manifestar un espíritu de perdón hacia 
los que me hieren. 

• Como PABLO, olvidar lo que está atrás y proseguir a la 
meta.

Reconociendo mi incapacidad de alcanzar estos objetivos por 
mis propias fuerzas, proclamo las palabras de la Biblia: 

«Todo lo puedo en Cristo 
que me fortalece», 

Filipenses 4.13.

Gracias a Rodolfo Vázquez Lillo, de Valaparaíso, Chile

Un nexo entre las asambleas de México y Chile es que nues-
tra hermana Érika Valdés Muñoz, en comunión en la asam-
blea de Ciudad Nezahulcóyotl, es de Talca, Chile. En esta foto 
aparece su abuelito, el hermano Ramiro Muñoz, en medio de 
los esposos Guillermo y Doris McBride, quienes sirvieron al 
Señor allá por muchos años y ahora están con Cristo. El her-
mano Muñoz también tiene unos siete años con el Señor.

Creyentes de Nezahualcóyotl. 
Agachado, al frente, se encuentra Roberto, esposo de Érika; 

detrás suyo, de pie, está Érika.

Noticias de última hora

Verlandieu y Rubin Marcellus, hermanos 
en la carne y en la fe, de las asambleas 
de Barrington y Pennsauken, Nueva  
Jersey, respectivamente, estaban en 
Haití repartiendo textos bíblicos im-
presos por Los Sembradores cuando 
sucedió el terremoto el 12 de enero.  
Gracias a Dios, no estaban cerca de la 
zona afectada y ya regresaron con bien 
a los EE.UU.

Dios mediante, Verlandieu nos tendrá 
un reporte para la siguiente edición del 
Mensajero Mexicano.

Verlandieu con un joven 
que aceptó un texto
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El libro de Job es considerado como uno de los más 
antiguos en el mundo. Él mismo fue una figura 
histórica y es mencionado tanto en el Antiguo como 
en el Nuevo Testamento (Ezequiel 14.20; Santiago 

5.11). Lo más seguro es que vivió antes de que la Ley fuera 
dada, y antes de Abraham también. De hecho, algunos ubi-
can el libro cronológicamente entre los capítulos 11 y 12 del 
Génesis. Otros, sin embargo, han sugerido que Job fue uno de 
los hijos de Isacar (Génesis 46.13).

El libro de Job consiste de un prólogo, un diálogo y un  
epílogo. La sección en donde está el diálogo (la mayor parte 
del libro) está escrita en forma de verso (poesía), mientras 
que las otras están en prosa. El tema central del libro es el 
problema del padecimiento, especialmente en relación a la 
vida del creyente. El libro de Job debería leerse a la luz de 
Salmos 37, 73, y Hebreos 12. ¿Por qué sufren los piadosos? 
¿Por qué Dios guarda silencio cuando el creyente sufre? Job 
y sus amigos batallaron con estas preguntas sin llegar a una 
conclusión satisfactoria. No es hasta que Dios interviene que 
se da con la verdadera respuesta, pues en tales asuntos el 
razonamiento humano debe siempre doblegarse ante la  
superioridad de la revelación divina.

El esquema del libro de Job:
I. Los desastres de Job (1 – 2)

a. La variedad de sus problemas

Se pueden descifrar:

i. Los propósitos majestuosos de Dios

ii. Los propósitos malignos 
del diablo

b. La vastedad de sus problemas

Al diablo se le permitió que le quitara a Job su:

i. Fortuna

ii. Familia

iii. Fortaleza

iv. Fraternidad

II. Los debates con Job (3.1 – 42.6)

a. Su dolor (3)

b. Sus detractores (4 – 31)

c. Su defensor (32 – 37)

d. Su Dios (38.1 – 42.6)

III. El desenlace para Job (42.7 – 17)

a. La reconciliación

b. La restauración

El eslabón perdido
Ni Job ni sus tres amigos tenían al alcance toda la in-
formación, pues ignoraban por completo los even-
tos que sucedieron detrás del escenario, descritos en el 
prólogo. Job no tenía manera de saber por qué estaba  
sufriendo, ni cuál sería el desenlace de todo aquello. Esto 
añade valor al libro porque nosotros también ignoramos  
muchas veces las razones por las cuales pasamos por tiempos 
de tribulación.

Job y sus detractores debaten, duramente a veces, tratan-
do de explicar la razón por la cual Job sufre, pero cada 

por John Phillips

Job: El problema del padecimiento
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uno con una base de datos incompleta. 
Debido a que ninguno de ellos conocía 
todas las variables de la ecuación, no 
podían llegar a la solución correcta del 
problema. 

Teniendo un propósito sabio, no reve-
lado a Job, Dios permitió que le sobrevi-
nieran tragedias y, sin que su siervo lo 
supiera, Él estaba en completo control 
de la tempestad. «Hasta aquí no más», 
era como si Dios dijera a la creciente 
marejada de sufrimiento, «y tus engreí-
das olas se detendrán».

Así como Job, tenemos que descansar 
en la fidelidad de Dios, sabiendo que Él 
es demasiado sabio como para cometer 
 errores, demasiado amoroso como para 
hacer algo malo, y demasiado poderoso 
como para permitir que se frustren sus 
propósitos. Bien dijo Sidlow Baxter: 
«Detrás de los sufrimientos de los pia-
dosos está el propósito sublime de Dios, 
y más allá de éstos está el después de 
un glorioso enriquecimiento».

La gran controversia
La controversia comenzó con la muy 
grande y amarga exclamación que hizo 
Job cuando se dejó arrastrar por pensa-
mientos impropios de la profunda pena 
de verse desposeído de su familia, sus 
amigos, y su riqueza y salud, aparente-
mente sin ningún propósito. 

Durante siete largos días y noches 
sus tres amigos Elifaz, Bildad y Zofar 
se habían sentado delante de Job en  
silencio, enmudecidos por los terribles 
acontecimientos que le habían sobreve-
nido. Estos amigos vinieron para expre-
sarle a Job su simpatía, pero como lo 
hacen otros hoy, también con buenas 
intenciones, alargaron su visita para  
sermonear al afligido.

El duelo verbal entre Job y sus tres  
amigos fue documentado en tres triadas 
bien definidas. En la primera ronda Elifaz,  
Bildad y Zofar expusieron sus teorías 
con las que trataron de explicar la razón 
por la cual Job estaba sufriendo, siendo  
vigorosamente refutada por él cada  
explicación. Luego vino una segunda 
ronda de intervenciones en el mismo 
orden, sólo que fue más feroz y acalo-
rada que la primera. Por tercera vez 
hablaron Elifaz y Bildad, pero Zofar se 
quedó callado no teniendo ya más qué 
decir. Las tres rondas de discusiones ter-
minaron sin llegar a ninguna conclusión.

Elifaz tenía una hipótesis que ofreció 
como explicación de los sufrimientos de 
Job. Él sugirió que Job había pecado. La 
inferencia que hizo Bildad es que su-
ponía que Job era pecador. Y Zofar, por 
su parte, señaló el pecado de Job como 

la causa de sus padecimientos. 

Cuando ellos callaron, se oyó la voz de 
un hombre más joven, Eliú, que llegó 
más cerca a una explicación verdadera, 
urgiéndole a Job que se humillara, que 
tuviera paciencia y que se sometiera a 
la voluntad de Dios. Eliú creía que los 
sufrimientos de Job eran de alguna 
manera compensatorios, y reprochó a 
Job por acusar injustamente a Dios.

Todos estaban equivocados. Satanás 
cometió el error de pensar que Job 
servía a Dios por interés económico. La  
esposa de Job le sugirió «Maldice a Dios 
y muérete», y cometió el error de pensar 
que perder la riqueza era perder todo. 
Los amigos de Job cometieron el error 
de pensar que Job estaba sufriendo  
tanto por haber cometido secretamente 
algún pecado horrible. Eliú cometió 
el error de pensar que él sólo tenía la  
solución al problema de Job. Mientras 
que Job mismo se equivocó al acusar a 
Dios de alguna injusticia.

Más preguntas incontestables
Finalmente Dios contestó a Job (38.1), 
y esta respuesta vino en una serie de 
preguntas acerca del gobierno de Dios 
en la esfera natural, ninguna de las  
cuales Job pudo contestar. La infe-
rencia es clara: si Job no entendía el  
gobierno de Dios en la esfera natural, 
mucho menos iba a poder explicar los  
principios divinos que operan en el  
gobierno de Dios en la esfera moral y  
espiritual. 

No era la intención de Dios tener que 
darle a conocer a Job la razón por la 
cual estaba sufriendo tanto. Es más, 
Dios tenía profundo interés en los asun-
tos que concernían a Job y era cuestión 
de que él viera su propia pequeñez en 
contraste a la grandeza de Dios. Fue 
por esto que Job tuvo que rendirse por 
completo y confesar su vileza personal.

La vida de Job fue el escenario en el que 
se había representado el drama de una 
lucha titánica. La lucha concluyó con un 
triunfo contundente para Dios mientras 
que Satanás sufrió un gran revés. 

A Job se le instruyó que orara por sus 
amigos que tan fríamente le habían 
aplicado la sal de sus palabras duras a 
las heridas tan profundas en su alma. 
Cuando Job así lo hizo, Dios le dio dos 
veces más de lo que había perdido. ¡Así 
es nuestro Dios!  

Música: Tesoro incomparable HC 330
BHB 190: O Christ! He is the fountain
 

Oh, Cristo, Él es la fuente
profunda del amor;
me sacia enteramente,
¡bendito Salvador!
De gran misericordia,
tan bueno y siempre fiel;
lo veré, feliz, en gloria,
en tierra de Emanuel.

Los hilos de mi vida
con mucho amor tejió.
Mi senda recorrida,
su mano la trazó.
En alta mar me guía,
Jesús, mi timonel.
Viviré con Él en gloria,
en tierra de Emanuel.

Yo soy de mi Amado
y mío es Él también;
en gracia me ha invitado
al celestial Edén.
Qué bella es esta historia:
yo, pecador infiel,
gozaré de eterna gloria,
en tierra de Emanuel.

La Esposa hermosamente
el cielo adornará;
y Cristo, preeminente,
más honra llevará.
Por esa gran victoria
en cruz tan cruenta y cruel
¡para Él será la gloria
en tierra de Emanuel!

Oh, Cristo, 
Él es la fuente

David R. Alves
3 de octubre de 2008

Miguel y Ruth Mosquera, de Naguanagua, 
Venezuela, cantaron este himno en su boda 

el 16 de enero de 2010



Sentadas en la primera fila del local, Hipólita le dijo a 
su mamá que tenía muchas náuseas. Como estaban 
en plena reunión, Cervantina le explicó a su niña que 
saliera lo más calladita posible y que detrás del local 

encontraría unos árboles donde podría vomitar. Efectiva-
mente, la niña se levantó y salió. Pero para sorpresa de su 
mamá, Hipólita regresó muy pronto a su lugar y su  
semblante se veía mucho mejor. Su mamá le preguntó si 
pudo vomitar y si había encontrado el lugar detrás de los 
árboles. «Sí, ya vomité», le dijo Hipólita, «pero no tuve que 
salir del local porque cerca de la puerta vi una mesa, y  
encima había una caja con un hueco en la parte de arriba. 
A un lado del hueco había un letrerito que decía: “Para los 
enfermos”».
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Tamales light

Una maestra de Escuela Dominical invitó a 
sus alumnos a acompañarla a un culto de la 
asamblea y después de explicar cómo de-

berían comportarse, les preguntó: «A ver, niños, 
¿quién me puede decir por qué tenemos que guar-
dar silencio en las reuniones de una iglesia local?»
«¡Yo, yo!», dijo Natasha, levantando la mano. «Es 
porque no debemos molestar a los que están  
durmiendo».

Mientras los tres viajaban en el carro de regreso 
a casa, los padres de Juanito se dieron cuenta 
de que éste lloraba desconsoladamente en el 
asiento trasero. Después de que el niño se negara 

varias veces a decir por qué lloraba, su papá detuvo el carro 
y le dijo: «Por favor, hijo, dinos, ¿qué te pasa?» Entre  
sollozos Juanito por fin levantó su carita y respondió: «Es 
que oí que se dijo en el ministerio hoy que yo debería ser 
criado en un hogar cristiano, pero yo prefiero seguir  
viviendo con ustedes».

En una de sus visitas pastorales, Don Pancracio visitó 
a una hermana que ya casi no asistía a las reuniones 
y que daba como excusa que le fallaba mucho la 
vista. Tratando de dar con la raíz de su enfriamiento 

espiritual, el respetado anciano le preguntó: «Cervantina, 
¿sigue leyendo su Biblia como antes?» «Ah, claro», dijo ella, 
«con mucha dificultad, pero le hago la lucha». «Muy bien», 
contestó Don Pancracio, mientras buscaba en vano a todo su 
alrededor una Biblia que estuviera a la vista. «¿Dónde está 
su Biblia? Le quiero leer unos versículos». «¡Carlitos!», llamó 
ella, «tráele a tu abuelita el libro que siempre lee». En unos 
instantes, llegó el niño corriendo y le dio el encargo al  
visitante. ¡Era la teleguía!

Vínculos Muchas gracias a Nelson Ovalle, de Calle Sucre, Puerto Ca-
bello, Venezuela, por contribuir este enlace:

http://www.ffmp3.com/bible_sp2.asp
(La Biblia en Audio - versión Reina Valera 1960)www.tesorodigital.com

www.mensajeromexicano.com
www.centroevangelico.com.mx

La hermana Tecla decidió ser más hospitalaria e 
invitó a un grupo de creyentes a su casa para comer. 
Cuando ya estaba todo listo, y los invitados tomaron 
sus lugares a la mesa, Tecla cometió el error (que,  

sorprendentemente, cometen muchos creyentes) de pedirle 
a su hijo Pelanchito, de siete años de edad, que diera gracias 
por los alimentos. El niño, apenado, dijo: «No, mamá. Yo no. 
No sé ni qué decir». Insistiendo indebidamente la mamá lo 
quiso animar, diciéndole: «Ándale, mijo, nada más repite lo 
que me oíste decir esta mañana en el desayuno». Con eso 
Pelanchito cerró los ojos, inclinó la cabeza y dijo: «Señor, 
ayúdame, pues no sé por qué se me metió en la cabeza  
invitar a esta gente a comer hoy. Amén».

Luis Vargas, conocido en 
Puerto Vallarta como 
el tamalero «Huicho»
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Nací en un hogar católico y soy la menor 
de 6 hermanas. Cuando tenía 6 años 
mi papá nos llevó a una congregación 
adventista, donde asistimos por algu-
nos años. Después mi mamá volvió al 
catolicismo y allí una de mis hermanas y 
yo hicimos «la primera comunión». 

Mi papá nunca dejó de leer su Biblia y 
nos reunía para que lo escucháramos 
mientras nos explicaba algunos ver-
sículos. Yo casi nunca ponía atención, 
pero recuerdo muy bien Juan 3.16 y lo 
que nos explicaba: «Dios entregó a su 
Hijo a morir por los pecados de todos 
nosotros. Su Hijo Santo y sin pecado 
pagó con su vida lo que nosotros debía-
mos». 

Cuando tenía 14 años, mi papá co-
menzó a ir con toda la familia a una 
iglesia bautista, pero yo sólo asistí 2 o 3  
domingos. Al cumplir los 20 años  
comencé a trabajar y me fui a vivir a un 
pueblito con una compañera de clases. 
Ella era muy católica y los domingos yo 
iba con mi amiga a misa. 

En ese pueblo conocí al que fue mi  
esposo. Después de 4 años de noviazgo 
decidimos casarnos. El día de la boda mi 
papá me regaló una Biblia. Mi esposo 
y yo seguimos en el catolicismo y allí  
también crecieron nuestros dos hijos.

El 2 de enero de 1995, después de 28 
años de matrimonio, mi esposo murió. 
Esto fue un golpe muy duro para mí.  
Todos los meses iba al sepulcro a dejarle 
flores. Un día encontré una tumba que 
decía:

«Aquí reposa tu cuerpo. 
Tu alma está con Dios 

y con nosotros tu recuerdo».

Me gustó mucho y quise escribir algo así 
en la tumba de mi esposo. Sin embargo, 
a partir de esa fecha comencé a pensar: 
«¿Y si su alma no está con Dios? ¿En 
dónde está su alma?» Empecé a vivir 
con un tormento enorme y constante. 
Estaba tan afectada que en ocasiones, 
salía al patio y llorando le gritaba: «Cán-
dido, ¿dónde estás? ¿Estás aquí? ¿Me 
escuchas? Dime dónde está tu alma. 
¡Dímelo!» Yo pensaba que si su alma 
no estaba con Dios, entonces yo tam-
poco quería estar con Dios. Pensé varias  
veces en suicidarme para poder estar 
con mi esposo. Pero gracias a Dios, el 
pensar en mis hijos me detuvo. 

En una ocasión le pregunté a una  

sobrina: «¿En dónde crees tú que está 
el alma de tu tío?» Ella me dijo que  
seguramente en el cielo porque él había 
sido una buena persona. Sin embargo, 
mi duda crecía más y más. Mi  hijo me 
dijo que pensaba que estaba en el cielo 
porque horas antes de morir mi esposo 
le dijo: «Vete a la escuela. Yo ya le pedí 
perdón a Dios y le pedí que me llevara 
porque aquí estoy sufriendo mucho». 
Eso tampoco me tranquilizó. Meses 
después la sobrina me dijo que fuera a 
ver a cierto sacerdote y que él me expli-
caría dónde estaba su alma. Pero nunca 
fui.

Les pregunté a mis hermanas y ninguna 
de ellas me supo decir nada. Me lleva-
ron con un pastor y él me explicó que 
somos cuerpo, alma y espíritu, y que el 
lugar donde van las almas uno lo escoge 
aquí. Fue peor mi angustia porque yo 
me preguntaba: «¿Y qué escogió él?»

Un tiempo después la sobrina me dijo 
que ella había tenido un encuentro con 
Cristo y que ahora estaba muy tran-
quila. El cura le había dicho que les pi-
diera perdón a todas las personas que 
había ofendido y que al hacerlo se sintió  
tranquila y feliz. Pensé que eso era lo 
que necesitaba para estar en paz, y  
buscaba ese encuentro con Cristo.

En algún momento, sin que yo me diera 
cuenta, la preocupación que sentía por 
el alma de mi esposo se convirtió en 
una preocupación por la mía. Entendí 
que necesitaba la salvación y sentía una 
enorme necesidad personal de encon-
trar a Jesucristo, pero no sabía cómo.

Mis hermanas me invitaron a la con-
gregación donde ellas iban. Comencé 
a asistir todos los domingos con la  
esperanza de tener ese encuentro con 
Cristo, pero no lo lograba. Salía enojada 
de cada reunión por el desorden que se 
formaba y porque una de mis herma-
nas me empujaba para que yo pasara al  
frente. El pastor me tocaba la frente y yo 
no sentía nada como las otras personas 
que hablaban raro y que temblaban. 

A finales de diciembre de 1997 encon-
tré en la puerta de mi casa el versículo 
de Juan 3.16. Lo leí, corrí a la cocina y le 
dije a Marlén: «¡Hija, hija! ¡Dios me está 
buscando!» Con ansiedad lo saqué de 
la bolsa y leí una invitación para asistir 

a unas reuniones cerca de la casa que 
comenzarían el 4 de enero del siguiente 
año. ¡Qué largos se me hicieron esos 
días!

Comencé a asistir y salía feliz. Aunque 
no entendía nada de la salvación, salía 
cantando partes del último himno que 
cantábamos. Había un himno que me 
gustaba mucho porque describía muy 
bien mi sentir en aquellos días:

Tu alma es campo de batalla 
entre el diablo y Jesús; 
quiere Satanás tu muerte, 
Cristo quiere tu salud.

Ríndete a Cristo y deja 
tu atrevida rebelión. 
Vuelve a Dios contrito ahora 
y recibe su perdón.

Días después invité a la casa a los  
misioneros Harrys Rodríguez y Pablo 
Thiessen. Cuando comenzaron a comer 
les pregunté si podían decirme cómo 
tener un encuentro con Cristo. El her-
mano Pablo me dijo: «Sra. Alicia, ¿usted 
cree que es pecadora?» Le contesté 
que sí. «¿Y cree usted que merece el 
infierno?» Le dije: «Sí, lo merezco».  
«Piense una cosa», me dijo, «si usted 
fuera la única pecadora del mundo, Cristo  
habría venido a morir por usted». «¿Por 
mí únicamente?», le pregunté. «Sí, por 
usted». «¡Entonces soy salva! ¡Si él 
murió por mí, entonces soy salva!» Fue 
como si Dios me hubiera quitado un 
velo de mis ojos. Pude ver claramente 
el motivo por el cual vino a morir Cristo 
en la cruz: ¡fue para salvarme a mí!

Poco a poco el Señor me hizo entender 
que Él nos da a todos la oportunidad de 
la salvación y que mi esposo no había 
sido la excepción. Él estando enfermo 
escuchó el evangelio de una de mis 
hermanas. Mi esperanza es que, en sus 
últimos momentos, él haya aceptado el 
perdón de sus pecados. 

¿Cómo puedo tener un encuentro con Cristo?
Testimonio personal de la Sra. Alicia Salgado Carrillo,  de Pachuca,  Hidalgo. 

Marlén y la Sra. Alicia, enero de 1998
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4.  Su descripción:

La última figura en el Nuevo Testamento 
que describe a una asamblea es:

l. Un candelero (Apocalipsis 1, 2, y 3)

En 1.20 el Señor le dice expresamente a 
Juan que «los siete candeleros que has 
visto, son las siete iglesias». En cuanto a 
estos candeleros, notemos:

i. Su composición

Son candeleros de oro (1.12, 
20; 2.1). El candelero de oro en 
el Lugar Santo del Tabernáculo  
(Éxodo 25.31) nos habla del presen-
te ministerio de Cristo en el cielo; el  
candelero de oro en Zacarías 4  
anticipa el testimonio de la nación 
de Israel en el Milenio. Estos siete 
candeleros representan el tes-
timonio presente de las iglesias  
locales durante la dispensación de la  
gracia. El oro enfatiza el carácter 
divino de una asamblea, su costo 
(Hechos 20.28), su continuación 
hasta el Rapto (1 Corintios 11.26).

ii. Su ubicación

Geográficamente: están en Asia 
(1.4; 1.11). Espiritualmente: están 
alrededor de Cristo (1.13; 2.1). La 
media luna que se forma buscando 
la ubicación geográfica de cada  
iglesia en Asia, en lo que hoy es 
Turquía, es muy curiosa, empe-
zando con Éfeso y terminando con 
Laodicea (únicas dos mencionadas 
en el resto del Nuevo Testamen-
to). Hay creyentes que entienden 
que Cristo es el único centro de la 
asamblea (Mateo 18.20), pero no 
han entendido que Él también es el  
único centro de las asambleas. 
Estas asambleas no son parte de 
una organización o asociación, no 
tienen presidente, ni responden 
a una «iglesia madre»; no tienen  
gremio. El único círculo de asam-
bleas que el Nuevo Testamento  
contempla es aquel que tiene a 
Cristo en medio. Las denominacio-
nes son una fabricación humana. 
Estas asambleas autónomas gozan 
de comunión unas con otras por la 
relación común que tienen con el 
Señor.

iii. Su función

La escena en Apocalipsis 1.9-20 es 
nocturna, de tinieblas espirituales. 
En la oscuridad moral de la edad 
en que vivimos Dios tiene sus can-
deleros de oro brillando en testi-
monio para Él. Pablo exhorta a los 
Filipenses a «que seáis irrepren-
sibles y sencillos, hijos de Dios sin  
mancha en medio de una generación  
maligna y perversa, en medio de la 

El modelo bíblico 
de la iglesia local

cual resplandecéis como luminares 
en el mundo» (2.15). El testimonio  
personal de cada creyente con-
tribuye a la luz que irradia su  
asamblea en una localidad. Esmirna 
y Filadelfia brillaban bien, las otras 
cinco necesitaban ser despabiladas. 
El candelero efesio estaba en peli-
gro de ser removido por su falta de 
devoción al Señor. 

iv. Su desaparición

Apocalipsis 1-3 representa la  
presente dispensación de la gracia 
(Efesios 3.2). Los capítulos 6-18  
describen los eventos de la Tribu-
lación (un período de siete años 
entre la dispensación de la gracia y 
el milenio, Apocalipsis 20.1-11). El 
Rapto sucederá antes del comienzo 
de la Tribulación y en Apocalipsis se 
representa con el llamado de Juan 
al cielo (4.1; 1 Tesalonicenses 4.17). 
La Iglesia Universal, completada en 
el Rapto, existirá para siempre con 
el Señor.

Sin embargo, después del capítulo 
4 ya no se contemplan asambleas 
sobre la tierra. Los siete candele-
ros desaparecen del Apocalipsis 
después del capítulo 4. Otros  
candeleros son mencionados en 
11.14, pero son hombres no asam-
bleas. La palabra iglesia, o iglesias, 
aparece 20 veces en el Apocalipsis, 
diecinueve veces en los capítulos 
1, 2, y 3. La última referencia es 
en 22.16, en el Epílogo del libro, 
en donde Juan se despide. El  
deseo de Dios es que las asambleas 
permanezcan hasta el Rapto, pero 
con ese evento desaparecerán. No 
habrá asambleas locales en la Tribu-
lación, ni en el Milenio. 



- página 8 -

En los últimos días de diciembre de 2009, páginas 
de noticias en la Internet difundieron dos artículos  
diametralmente opuestos en cuanto al Señor Jesu-
cristo.

Por un lado, Thomas Andersen, líder religioso de una secta 
que propaga un pseudo evangelio, el de la prosperidad (Gála-
tas 1.9), declaró en CNN que Jesús fue muy rico en los días 
de su carne. Sustentó sus comentarios tan irreverentes con  
estos tres ejemplos: (1) los regalos que le ofrecieron los  
magos al niño Jesús eran regalos para un rico; (2) que los  
soldados echaron suertes sobre su túnica sin costura, por ser 
una prenda muy costosa; y (3) porque José y María viajaron 
a Belén en un asno, modo de transporte que en aquellos  
tiempos, según Andersen, equivalía a viajar en Cadillac. 

Con profunda repulsión rechazamos estas declaraciones. El 
tercer ejemplo pone en claro mucha ignorancia en cuanto a 
las Escrituras. No conozco ninguna versión bíblica que diga 
que José y María montaron un burro al ir de Nazaret a Belén. 
La Biblia sí menciona que Cristo entró a Jerusalén montado 
sobre un pollino hijo de asna, ¡pero prestado! (Marcos 11.3).

Una explicación muy sencilla, pero conmovedora, en cuanto 
a su túnica es que fue tejida por alguien con mucha devoción 
y que en gratitud se la regaló. Claro, el Salmo 22.18, escrito 
mil años antes de la cruz, predijo que repartirían sus vestidos 
(plural) y que rifarían su ropa (singular). Los mantos de púr-
pura y escarlata con que le vistieron rumbo a la cruz (Marcos 

15.17; Mateo 27.28), sí era vestimenta de ricos, pero a Él se 
la pusieron en tono de burla, ¡porque no era rico! Análoga-
mente, en la historia de los magos (Mateo 2), ellos salieron 
del oriente (Persia, quizás) con regalos apropiados para un 
rey, y llegaron buscándolo en la capital, Jerusalén. ¡Cuál no 
habrá sido la sorpresa de estos orientales al ver la pobreza 
de Cristo en esa casa en Belén, un caserío de unas treinta 
familias! Aun más, ¿habrán escuchado la historia de cómo 
nació fuera del mesón y puesto primeramente en un pese-
bre? (Lucas 2.7)

Con pies descalzos, rostro en tierra, leamos 2 Corintios 8.9; 
Mateo 8.20; Marcos 6.3; Mateo 17.27; 22.19; Lucas 2.24 
(comparándolo con Levítico 12.8); Isaías 53.3; Juan 1.10, 11, 
46, y maravillémonos de nuevo al pensar en que «Glorias 
magníficas Él dejó para buscarme a mí».

Por otro lado, en esos días en que se diseminaron los co-
mentarios de Andersen, la arqueóloga Yardena Alexandre  
afirmaba la pobreza que nuestro Señor Jesucristo experimentó 
en los días de su carne. Aprecio esta nota que me mandó el  
hermano Jorge Perera, de Morón, Venezuela:

ACPress.net - Hallan en Nazaret la primera casa de tiem-
pos de Jesús. JERUSALÉN, 25/12/2009 - Arqueólogos 
israelíes han hecho público el hallazgo de la prim-
era casa del siglo I que se ha localizado en Nazaret. 
Pertenece por lo tanto al tiempo en que nació y/o vivió 
Jesús. Es la primera vivienda particular de este periodo  
encontrada en una excavación de la región. Los expertos  
deducen que la residencia de Jesús de Nazaret era una peque-
ña aldea con unas 50 viviendas habitadas por judíos pobres. 

«UN LUGAR SENCILLO»

Para Alexandre, la casa hallada – una estructura sencilla y 
pequeña – agrega una dimensión humana a la Nazaret de 
los tiempos de Jesús. «Me alegró mucho encontrar restos de 
una casa judía en la Nazaret del siglo I», contó la arqueóloga  
israelí. La construcción está formada por dos habitaciones y 
un patio, que incluía una cisterna excavada en piedra y donde 
se almacenaba el agua de la lluvia. 

«Lo que hemos hallado es básicamente una casa típica 
judía de la época, con habitaciones conectadas», apuntó la  
arqueóloga Yardena Alexandre. «No es que con este descu-
brimiento se pueda 
saber mucho acer-
ca de cómo vivían 
en aquel tiempo, 
ya que ni siquiera 
es una casa ente-
ra. Pero parece 
bastante caracte-
rístico de lo que  
estimamos era la 
vida en los tiempos 
de Jesús, un lugar 
muy sencillo. Según 
las fuentes escritas, 
en el siglo I Nazaret 
era un pueblecito 
judío, situado en 
un valle». 

Nazaret

Un carpintero de Nazaret
La excavación de la casa en Nazaret 

que data del siglo I



Santiago Ixcuintla, Nayarit:

La asamblea aquí empezó 
una serie de predicaciones el 
17 de enero en un local que  
antes era cantina.  El año  
pasado se compró este local 
y gracias al Señor ahora está 
siendo usado para la predi-
cación del evangelio. Varios  
inconversos asisten diaria-

mente. El hermano Arturo Emberly, de Manitoba, es ayuda-
do por varios hermanos de la asamblea local.  La asamblea ha 
apreciado la ayuda de Arturo y su esposa Irene en cuanto a 
unos estudios bíblicos caseros.

Chihuahua, Chihuahua:

Desde el inicio del año se han llevado a cabo reuniones de 
oración en la asamblea diariamente con el fin de buscar la 
dirección del Señor.  Hay el deseo de tener predicaciones en 
ambos locales en esta ciudad.

Veracruz, Veracruz:

Desde la formación de la iglesia local en el puerto de Veracruz 
los creyentes siguen mostrando crecimiento espiritual y un 
gran interés en que otros conozcan al Señor Jesucristo como 
su Salvador. Hay unos nuevos contactos que asisten a las  
reuniones cada mes. Ha dado mucho gozo haber visto la 
mano de Dios en la salvación de almas últimamente en el 
puerto. Además, dos personas que fueron bautizadas el 20 
de septiembre se han añadido a la iglesia local.  

Cotaxtla, Veracruz:

En este pueblo ubicado a menos de una hora del puerto de 
Veracruz viven unos 3,000 habitantes. Ha sido de mucho 
ánimo ver la evidencia de la obra de Dios en bendición en  
Cotaxtla. Ahora la asistencia va creciendo después de dos 
años y medio de reuniones semanalmente. Desde el 12 de 
enero de 2010 las reuniones se están llevando a cabo en un 
local a algunas cuadras de donde antes se congregaban, y hay 
un poco más de espacio.

Luis Osorio, hijo del hermano Lucio, de Cotaxtla, está estu-
diando Ingeniería Química en el puerto de Veracruz.  El 8 de 
octubre contó que, durante unos estudios bíblicos en la casa 
de los Nesbitt durante el otoño de 2008, había entendido que 
Dios le había perdonado todos sus pecados. La noche de 21 
de octubre Martin Mendoza contó, después de escuchar el 
evangelio: «Hubo un cambio en mi vida aquí esta noche, y 
Dios me perdonó de todos mis pecados». Martin muestra 
mucho gozo y tiene una gran hambre de conocer más de la 
Biblia.
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Ciudad Nezahualcóyotl, Estado de México:

La asamblea ha cambiado el horario de las reuniones, para 
facilitarles a los creyentes el traslado al local. También, algu-
nos creyentes han expresado su deseo de ser añadidos a la 
asamblea local.  

Nuevo horario:

Domingo

Cena del Señor 10:00 am
Escuela Bíblica 11:45 am
Ministerio / Estudio Bíblico 1:00 pm
Predicación del Evangelio 4:00 pm

Jueves

Oración y Ministerio/Estudio Bíblico 7:00 pm

Ciudad del Carmen, Campeche:

El domingo 24 de enero los hermanos David Alves (padre) y 
David Alves (hijo) empezaron una serie de predicaciones en el 
nuevo local.  Se aprecian las oraciones para que Dios bendiga 
este esfuerzo en la salvación de almas.

Hermosillo, Sonora:

Una serie de predicaciones diarias empezó aquí el 12 de  
diciembre de 2009 en un pequeño local en la colonia Laura 
Alicia Frías, ubicada en la periferia norte de la ciudad. Varios 
jóvenes y creyentes adultos del Centro Evangélico de Her-
mosillo repartieron invitaciones y folletos en cada uno de los 
1,500 hogares de esta colonia. Cerca de 30 niños y 15 adultos 
empezaron a acompañarnos a las predicaciones que se reali-
zaban diariamente, a pesar del intenso frío. Atendiendo a la 
carencia de tantas familias, la semana de Navidad se organizó 
una repartición de ropa y juguetes que donaron los creyentes 
de Hermosillo y de Phoenix, Arizona (se les agradece a estos 
hermanos por ser partícipes con nosotros).  Muchas familias 
fueron beneficiadas y esto sirvió para que algunos vinieran 
por primera vez a las reuniones.

Varias personas continúan asistiendo a las reuniones que 
desde el 10 de enero se realizan los miércoles, viernes y do-
mingos, mostrando gran interés por la salvación de sus almas, 
y pidiendo ser visitadas a sus hogares para recibir más clases 
de la Palabra de Dios.  Pedimos las oraciones del pueblo de 
Dios para que muchas almas sean salvadas en esta y otras 
colonias de nuestra ciudad.

La mies en México

Cristian Lizárraga predicando el evangelio en
Laura Alicia Frías

Martin Mendoza (el cuarto desde la derecha) junto 
con otros creyentes y visitantes en Cotaxtla
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Mensajero Mexicano
Redacción: 
David R. Alves (padre)
mensajero.mexicano@gmail.com

Noticias:
Marcos L. Caín
marcus.cain@gmail.com

El lunes 18 de enero el hermano Juan Nesbitt empezó  
estudios bíblicos con los creyentes nuevos (por lo menos  
cuatro hombres y una mujer que fue salva hace algunos años) 
para que crezcan en su vida cristiana. Oremos para que los  
creyentes sigan adelante y den fruto para la gloria y honor de 
nuestro Señor Jesucristo. 

El Coapinole, Puerto Vallarta, Jalisco:

Los días 18, 19 y 20 de diciembre la asamblea de El Coapi-
nole tuvo su decimoséptima conferencia, cuyo tema principal 
fue «El evangelismo público y personal». Hubo mucho gozo 
de tener una conferencia nutrida en enseñanza y hermanos 
que visitaron de diferentes partes de México. Los creyentes 
de la asamblea estaban agradecidos por la visita y la Palabra 
impartida de parte de nuestros hermanos:  Dr. Juan Thropay 
(del este de Los Ángeles), Tim Woodford, David Alves (hijo), 
Daniel Harvey, Pablo Thiessen, Jason  Wahls, Marcos Cain y 
Jaime Dyck.

La primeras semanas de enero se realizaron reuniones de 
predicación del Evangelio en casa de los hermanos Luis y 
Marta Vargas. Varios vecinos y conocidos han estado asistien-
do. Continúa este esfuerzo cada lunes, miércoles y viernes 
por lo que agradecemos sus oraciones para que muchos sean 
salvos.

En este mes se reanudó la escuela bíblica en la colonia  
Cañadas, en la casa de la hermana Griselda Arrez.  El primer  
sábado asistieron 33 niños y tres señoras de la colonia,  
además de varios creyentes que viven en la zona.  Algunos  
jóvenes de las asambleas de El Coapinole y El Palmar de  
Ixtapa llevan a cabo esta obra.  

El Palmar de Ixtapa, Jalisco:

El hermano Daniel Mendoza tiene tiempo realizando una 
obra en la colonia Rancho Nácar, a unos 20 minutos de Ixta-
pa.  Asisten unos seis adultos y 20 niños y jóvenes.  Uno de 
los hombres que asisten, Pedro, profesó fe en Cristo el mes 
pasado.  Otro hombre de esta colonia, José, fue bautizado el 
20 de diciembre en el local de Ixtapa.  

Ciudad Obregón, Sonora:

Los Sembradores repartieron aproximadamente 120,000 tex-
tos de Juan 3:16 en esta ciudad y en los pueblos cercanos 
de Esperanza, Cocorit, y partes de Pueblo Yaqui durante la 
semana de Navidad.  Los hermanos Sadrac (Tomás) Kember, 
Juan Dennison y David Beckett empezaron una serie de pre-
dicaciones el primero de enero de 2010.  Ya están en la cuar-
ta semana con buena asistencia.  La semana pasada Rocío 
comentó, al salir de la reunión cuando escuchó un mensaje 
de 1 Pedro 3:18, que había entendido la salvación.  Ella es la 
primera persona que ha confesado a Cristo como Salvador, 
pero oremos que Dios salve muchas más.  

El hermano Daniel Mendoza, de la asamblea de El Palmar de 
Ixtapa, trabajó mucho durante su visita de dos semanas a esta 
ciudad.  Fueron muy valiosas sus visitas a los creyentes nue-
vos y a los inconversos.  También ayudó en las predicaciones 
de la colonia Cajeme, donde hay tres reuniones semanales, 
aparte de las reuniones especiales en el Centro.  

La hermana Stephanie Kerr de la asamblea de Hamilton, On-
tario, Canadá estuvo aquí por tres semanas.  Ayudó mucho 
en la tarea de la cocina y la casa, y también tomó clases de 
español.  La hermana Débora Kember (esposa de Sadrac To-
más) ha regresado a Phoenix, Arizona, después de trabajar 
arduamente en varios aspectos de la obra.  Cam McCalley y 
su esposa Janna están estudiando el idioma en esta ciudad.  
El hermano Félix Ayala, de la asamblea de Zapopan, ha ayu-
dado también durante 15 días.  Favor de seguir orando que 
Dios prospere la obra en Ciudad Obregón.

Zapopan, Jalisco:

Los hermanos han empe-
zado la construcción de 
un local a unas tres cua-
dras del local que ahora se  
utiliza.  

Tepic:

El 29 de noviembre de 2009 el hermano Antonio Camacho 
de la asamblea aquí sufrió un accidente automovilístico.  
Al poco tiempo estaba en el quirófano para una cirugía de  
cerebro que duró varias horas.  Pasó mucho tiempo en coma y 
ahora el neurocirujano considera que está en un estado vege-
tativo persistente.  Su esposa, Verónica, también estaba en el  
coche pero tuvo lesiones leves.  El hermano Antonio ha  
estado hospitalizado desde el accidente, y ahora los doctores 
tienen planes de moverle a su propia casa en estos días.  Se 
aprecian sus oraciones por Antonio, su esposa Verónica, y sus 
hijos David y Samantha, todos en la comunión de la asam-
blea, en esta prueba tan difícil. 

Id por todo el mundo...
Postville, Iowa, EE.UU.:

Los hermanos Jasón Wahls y David Sluiter predicaron el evan-
gelio por tres semanas, terminando el  22 de enero.  Hubo 
excelente asistencia y algunos profesaron ser salvos, dando 
gozo y ánimo a todos.  Una señora dijo: «no saben cuánto 
tiempo he esperado este momento», refiriéndose al momen-
to de su salvación.  Se aprecian sus oraciones por los que  
escucharon la palabra pero que todavía no son salvos.

Izquierda: Rocío
Derecha: Daniel Mendoza


